	Colegio F.A.S.T.A San Vicente de Paul

Espacio Curricular: Sociología
	0




	Colegio F.A.S.T.A
San Vicente de Paul

Nivel Secundario

Espacio Curricular: Sociología

Prof. Marcelo Varela
Ciclo lectivo 2013


UNIDAD 3

CLASE SOCIAL, ESTRATIFICACIÓN Y DESIGUALDAD
La construcción social y cultural de las clases sociales, de género y de raza:

Ideología de Género

· DEFINICIÓN. ORÍGENES HISTÓRICOS. RAÍCES IDEOLGÓGICAS.

La Ideología de Género, parte de la premisa de que las diferencias entre hombres y mujeres, lejos de responder a una esencia inscrita en la naturaleza humana, serían producto de una construcción cultural, en el sentido de que cada cultura elaboraría sus propias normas de conducta, modelando a hombres y mujeres conforme a ellas. En apoyo a esta postura, se propone una nueva definición de los términos “sexo” y “género”, y con ellos una redefinición del concepto de persona.
Esta ideología propone la búsqueda de la “liberación total” del hombre en todos los órdenes, tras la de-construcción del lenguaje, de las relaciones familiares, de la reproducción, de la sexualidad, de la educación, de la religión, de la cultura, de Cristo, etc. Cuando el hombre se libere de estas “ataduras” -dicen- será libre.

Entonces, ¿Se puede dialogar con esta ideología?
No. La ideología de género es un sistema cerrado contra el cual no hay forma de argumentar, ni de establecer un diálogo, por cuanto:
· No puede apelarse a la naturaleza humana, porque no creen en ella;

· No puede apelarse a la experiencia cotidiana, porque dicen que toda esa experiencia está manipulada;

· No puede apelarse a las opiniones y deseos de las mujeres actuales, ya que esta ideología pretende que no existan hombres ni mujeres.

La IV Conferencia Mundial de las Naciones Unidas sobre la Mujer.

En 1995, en la IV Conferencia Mundial de las Naciones Unidas sobre la Mujer, que tuvo lugar en Pekín, hubo una acción muy activa por parte de los defensores de esta ideología. Muchos países les apoyaron porque creyeron que se trataba de una lucha a favor de los derechos de la mujer.

Los defensores de esta ideología difundieron entre los delegados de la Conferencia una serie de textos con definiciones tales como sexualmente polimorfo, heterosexualidad obligatoria, preferencia u orientación sexual, homofobia, etc., evitándose las palabras marido, mujer, esposa, padre, etc.

Ante las reservas de algunos países frente a las definiciones que se ofrecían en relación al término “género”, Bella Abzug, exdiputada del Congreso de Estados Unidos y defensora de esta postura, dio su definición en éstos términos: 
	“El sentido del término género ha evolucionado, diferenciándose de la palabra sexo para expresar la realidad de que la situación y los roles de la mujer y del hombre son construcciones sociales sujetas a cambios”.


Para conseguir su objetivo utilizó un discurso feminista radical, meramente táctico: "El concepto de género -dijo- está enclavado en el discurso social, político y legal contemporáneo… los intentos actuales de varios Estados Miembros de borrar el término género en la Plataforma de Acción y reemplazarlo por sexo es una tentativa insultante y degradante de revocar los logros de las mujeres, de intimidarnos y de bloquear el progreso futuro".

¿En qué concluyó la Cumbre de Pekín?

Siendo este tema de trascendental importancia en el ámbito de la Cumbre, los defensores de esta ideología lograron la aceptación del concepto de género, y se emitió la siguiente definición:

	"El género se refiere a las relaciones entre mujeres y hombres basadas en roles definidos socialmente, que se asignan a uno u otro sexo".


Partiendo de este concepto, ¿Cuantos géneros hay para la ideología de Género?

Depende según los autores.

Algunos de ellos afirman que hay diversas formas de sexualidad (heterosexual masculino, heterosexual femenino, homosexual, lesbiana, bisexual e indiferenciado) que son equivalentes a la heterosexualidad.

Se habla de "cinco géneros" o "cinco sexos". Otros no hablan de ninguno, ya que se trata de llegar a una situación sin "sexos fijos", donde cada uno pueda elegir a su gusto, por el tiempo que quiera, el "rol" que más le guste. 
Defienden que cualquier tipo de unión y cualquier actividad sexual es justificable, porque abren un panorama “imaginativo”. Proponen que la heterosexualidad sea sólo un caso más de práctica sexual, tan válida como cualquier otra. 
Defienden que cada persona debe elegir libremente el género al que le gusta pertenecer según los momentos y etapas de la vida: ahora tengo el rol hetero, ahora tengo el rol bisexual; ahora, el homosexual, etc.

Orígenes históricos
Esta postura tendría sus orígenes en la década del ‘60, fruto de la revolución sexual y cultural de la Sorbona (mayo de 1968), siendo sus fuentes primordiales autores estructuralistas de tendencia neomarxista, como Lacan, Foucault, Derrida y autoras feministas como Simone de Beauvoir.

Partiendo de estas ideas, la ideología de género sostiene que cada cultura elabora sus propias normas de conducta y modela a sus hombres y mujeres asignándoles a cada uno de ellos ciertas tareas que son consideradas como tradicionalmente masculinas y femeninas; pero siempre a costa de la subordinación de la mujer respecto del hombre.

F. Engels en “El origen de la Familia, la Propiedad Privada y el Estado”, sienta las bases de la unión entre feminismo y marxismo. Allí sostuvo que: “El primer antagonismo de clases de la historia coincide con el desarrollo del antagonismo entre el hombre y la mujer unidos en matrimonio monógamo, y la primera opresión de una clase por otra, con la del sexo femenino por el masculino”
Raíces ideológicas de la Ideología de Género.
Desde sus orígenes, esta postura deja ver sus raíces ideológicas:
· Historicismo: se resalta el carácter histórico del hombre, reduciéndolo a la historia; no hay “hombre”, sino “hombres”. No hay una esencia o naturaleza que permita hablar del hombre en general, ya que las distintas sociedades a lo largo de la historia, elaboran su definición haciéndola depender de los procesos y cambios históricos que en ellas se producen. 
· Existencialismo: parte del análisis de la existencia del hombre, de su modo de ser en el mundo, es decir, su capacidad de configurarse autónomamente; por ello se dice que no es una sustancia que pueda determinarse objetivamente, sino que se constituye a sí mismo en forma constante. Los defensores de esta postura, son predominantemente ateos.
· Estructuralismo: intenta comprender la realidad y suministrar reglas comunes a cultura y naturaleza, las cuales definen el comportamiento del hombre. Así, cada sociedad elabora sus propias normas de conducta y modela a sus miembros de acuerdo a ellas. 
· Marxismo (materialismo histórico y dialéctico): para Marx toda la historia es una lucha de clases, de opresores contra oprimidos, en una batalla que se resolverá sólo cuando los oprimidos se percaten de su situación, se alcen en revolución e impongan una dictadura de los oprimidos. De esa forma, dice Marx, la sociedad será totalmente reconstruida y emergerá una sociedad sin clases, libre de conflictos, que asegurará la paz y prosperidad utópicas para todos. Los marxistas clásicos creían que el sistema de clases desaparecería una vez que se eliminara la propiedad privada y la religión. Sin embargo, para la ideología de género los marxistas fracasaron por concentrarse en soluciones económicas, sin atacar directamente a la familia, la verdadera causa de las clases.

· SEXO Y GÉNERO. Distinción conceptual y algo más… 

Generalmente, la hablar del término “género”, se lo hace en referencia tanto al género masculino, como al género femenino; y así como existe el sexo masculino, existe también el sexo femenino. Por ello es que al hablar de género, se hace referencia a una “clasificación de sexo” o al sexo mismo.

Pero a partir de la segunda mitad del siglo XX, comenzó a utilizarse el inglés “gender”, traducido al castellano como “género”, designando las diferencias socioculturales entre hombres y mujeres; pero si bien este término no tiene una delimitación precisa, comienza a tomar forma la afirmación de la necesidad de distinguir entre los términos “sexo” y “género”. 

El primero de ellos, hace referencia a determinaciones naturales o biológicas presentando así cada individuo caracteres anatómicos diferenciados, mientras que el segundo se define como una construcción cultural, producto de la asignación de roles o estereotipos que cada sociedad hace respecto a los individuos que la componen. En este sentido, aquellos que defienden la postura de la Ideología de Género, sostienen que “la biología no es destino”.
En el ser humano el sexo y el género, sin bien no son idénticos, no puede afirmarse tampoco que sean completamente independientes. Ambos se interrelacionan: el primero, está enraizado en lo biológico, el segundo, en tanto manifestación de la conciencia que cada individuo tiene de su propia sexualidad, puede ser influida por el marco sociocultural en el cual el individuo se desenvuelve. 

Pero para la Ideología de Género, lo natural es un concepto que hay que superar. No hay nada "natural", afirman. Shulamith Firestone decía: "Lo natural no es necesariamente un valor humano. La humanidad ha comenzado a sobrepasar a la naturaleza; ya no podemos justificar la continuación de un sistema discriminatorio de clases por sexos sobre la base de sus orígenes en la Naturaleza. De hecho, por la sola razón de pragmatismo empieza a parecer que debemos deshacernos de ella"
.
Entonces:
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El género y la identidad sexual.  El sujeto al ir descubriendo su identidad y con ella los factores psicosociales y culturales del papel que hombres y mujeres desarrollan en la sociedad, va descubriendo también la dimensión sexual de su ser, adquiriendo gradualmente la llamada “identidad sexual”, concepto dinámico con el cual se designa la conciencia de la forma sexual de ser (no tanto a lo que se es, sino más bien a lo que se está convencido de ser), a la manera en que una persona es conocida y tratada según lo que libremente ha elegido ser y tal como lo ha proyectado socialmente, como lo ha puesto de manifiesto frente al mundo exterior.

En ese sentido, los ideólogos de género sostienen que se trata de la función atribuida culturalmente a hombres y mujeres sin estar determinada fatalmente por base biológica alguna, ya que no existe nada que sea dado previamente en la identidad de uno u otro sexo. Es así que lo masculino y femenino, serían conceptos independientes del sexo biológico, puesto que comporta el rol
 elegido por cada persona de acuerdo a sus preferencias, e intercambiable según la libre decisión y circunstancias particulares de cada uno.
· OTRAS DEFINICIONES DIFUNDIDAS POR LOS IDEÓLOGOS DE GÉNERO.
Siempre dentro del marco de la “liberación de las ataduras del sexo”, los ideólogos de género no sólo se han ocupado de la definición del término género, sino que defienden y difunden otras, tales como: 
· Perversidad polimorfa, sexualmente polimorfo. Esta postura parte de un principio inamovible: los hombres y las mujeres no sienten atracción por personas del sexo opuesto por naturaleza. Dicen que eso es fruto sólo de un condicionamiento cultural de la sociedad. El deseo sexual –afirman- se puede dirigir a cualquiera. No demuestran esto: es un simple a priori, un punto de partida que hay que aceptar y ya está. Los ideólogos de género afirman que es así, y punto.
· Heterosexualidad obligatoria. Estos ideólogos afirman que "se fuerza" a las personas a pensar que el mundo está dividido en dos sexos (masculino y femenino) que se atraen sexualmente uno al otro.

· Preferencia u orientación sexual. Esta ideología afirma que existen diversas formas de sexualidad, que son equivalentes y son tan validas como la heterosexualidad. Por eso hablan de "preferencias".

· Homofobia. Es el temor a relaciones con personas del mismo sexo. Suele entenderse este concepto en otro sentido, como rechazo a los homosexuales, pero este es el sentido propio que tiene este término dentro de esta ideología.

· PREMISAS DE LA IDEOLOGÍA DE GÉNERO. PELIGROS Y ALCANCES. XE "Premisas de la Ideología de Género." 
Como dijimos anteriormente, la ideología de género parte de la premisa de la inexistencia de diferencias naturales entre hombres y mujeres, lo cual implica por principio, una negación de la antropología y de la naturaleza humana. 
Para esta ideología, si bien existe el sexo biológico con sus diferencias genéticas, hormonales y somáticas, no es determinante en la vida ni en la personalidad. Lo importante es el papel social que la persona libremente desee escoger, el rol que cada persona desee desempeñar. El hombre y la mujer no alcanzarán su liberación y su felicidad en cuanto no procedan de acuerdo a lo que más les atraiga en cada momento.

De ahí que el término género sea visto como la elaboración que cada cultura hace de la diferencia sexual, estableciendo normas y expectativas sociales sobre los papeles, las conductas y los atributos de las personas en función de sus cuerpos. 

En palabras de Bella Abzug
: “El sentido del término ‘género’ ha evolucionado, diferenciándose de la palabra ‘sexo’ para expresar la realidad de que la situación y los roles de la mujer y del hombre son construcciones sociales sujetas a cambio”. 
Como se observa, la ideología de género no busca simplemente una equiparación de derechos entre hombres y mujeres, sino que lo que se pretende es la igualdad funcional de los sexos. Para ello, exigen la eliminación de los tradicionales papeles del varón y la mujer, rechazando con ello la maternidad, el matrimonio y la familia, de forma que las personas puedan dejarse llevar por sus múltiples y variables orientaciones sexuales.

Si bien entonces, lo que se busca es la emancipación del predominio masculino y de la concreta distribución de funciones masculinas y femeninas, en los últimos tiempos se ha buscado también dar un paso todavía más radical: la eliminación de la naturaleza, cambiar el propio cuerpo y transformarlo en un nuevo ente llamado ciborg, palabra que se utiliza para “designar un individuo medio orgánico y medio mecánico, generalmente con el afán de mejorar -a través de modernas tecnologías- las capacidades de su organismo”
. 

Se trata entonces de dar un nuevo significado a la sexualidad, que se materializaría a través de una autonomía absoluta en la configuración personal de cada uno, la que puede ser entendida en dos sentidos simultáneos:

1. Autonomía en la interpretación de que es ser “varón” y que es ser “mujer”, la cual podría variar según la conveniencia y necesidades de cada uno.

2. Autonomía en la elección de ser varón o mujer, pudiendo cambiar de idea cuantas veces le plazca a cada uno, en aras de la denominada “opción sexual”. 

En palabras de Judith Butler
: “El género es una construcción cultural; por consiguiente no es ni resultado causal del sexo ni tan aparentemente fijo como el sexo… Al teorizar que el género es una construcción radicalmente independiente del sexo, el género mismo viene a ser un artificio libre de ataduras; en consecuencia hombre y masculino podrían significar tanto un cuerpo femenino como masculino; mujer y femenino, tanto un cuerpo masculino como uno femenino”
.
Pero a la hora de la difusión de estas ideas, la ideología de género ha tenido muy poco éxito, debido a su carácter antinatural y su falta de sentido común. Más aún, la presentación de un razonamiento ordenado, claro y simple, provocaría un gran rechazo en la opinión pública.
Por esa razón, es que deben valerse de variadas técnicas de manipulación del lenguaje y de las imágenes que actúan en el subconsciente de las personas, preparándolas psicológica y tendencialmente para aceptar diversos comportamientos e ideas que rechazarían si se les presentasen abiertamente. Esto es lo que se llama trasbordo ideológico inadvertido. 

Una de las técnicas más eficaces utilizadas en este sentido es el uso de las llamadas palabras talismán. Es decir, el punto de partida es realzar alguna injusticia, algún peligro o algún sufrimiento, unilateralmente, creando un estado de espíritu favorable a recibir la nueva ideología que se busca implementar.
Se escogen palabras o términos con significados elásticos que despierten impresiones, emociones, simpatías o antipatías, que los medios de comunicación ponen de moda y que el “hombre de la calle” acepta fácilmente, sin mayor análisis. Una vez aceptado el término, se les va dando a las palabras un significado más radical que evidencia la idea que realmente se quiere implantar.
Por ejemplo:
· Género en lugar de sexo. La primera, en tanto construcción cultural, producto de la asignación de roles o estereotipos que cada sociedad hace respecto a los individuos que la componen, sin base biológica alguna”, y la segunda, relativa a las determinaciones naturales o biológicas, presentando cada individuo caracteres anatómicos diferenciados.
· Preferencia u orientación sexual. Con ello se quiere indicar la existencia de diversas formas de sexualidad (homosexuales, bisexuales, transexuales, travestis, lesbianas), todas ellas equivalentes a la heterosexualidad, y por lo tanto, merecedoras del mismo respeto y reconocimiento.
· Homofobia. Entendida como el temor hacia las relaciones entre personas del mismo sexo, lo cual generaría prejuicios y discriminación hacia aquellas personas que optan por esta orientación sexual.
· Violencia de género. Expresión utilizada para culpar al sexo masculino de dominar, violentar a la mujer.
· Sexismo, feminismo y machismo. Son términos que buscan preparar psicológicamente a las personas para aceptar la teoría de la “lucha de clases” entre los sexos.
· CONSECUENCIAS DE LA IDEOLOGÍA DE GÉNERO. XE "V.  CONSECUENCIAS DE LA IDEOLOGÍA DE GÉNERO" 
1. La negación de la naturaleza y de la diferenciación sexual. XE "La negación de la naturaleza y de la diferenciación sexual." 
Es claro entonces, que una de las principales metas de la perspectiva de género, es la eliminación de la naturaleza. Al respecto, recordamos lo que la feminista Shulamith Firestone decía: “Lo natural no es necesariamente un valor humano. La humanidad ha comenzado a sobrepasar a la naturaleza, ya no podemos justificar la continuación de un sistema discriminatorio de clases por sexos sobre la base de sus orígenes en la naturaleza. De hecho, por la sola razón de pragmatismo empieza a parecer que debemos deshacernos de ella”
.

Para los defensores de esta perspectiva, no deben hacerse distinciones de ningún tipo, ya que todas ellas son sospechosas, malas, ofensivas, etc. En ese orden de ideas, las diferencias entre hombres y mujeres, lejos de ser naturales, son meras construcciones sociales, por lo que pueden y deben ser cambiadas. De esta forma, se busca establecer una igualdad total entre hombre y mujer, sin atender a las diferencias naturales que existen entre ambos. Por esa razón es que llegan a la conclusión de que no existirían entonces dos sexos, sino muchas orientaciones sexuales. 

Sin embargo, esta pretendida igualdad es vista como homogeneidad absoluta, y no como una igual dignidad, derechos o naturaleza, ya que se parte de la idea de que las diferencias de “género” fuerzan a la mujer a ser dependiente del hombre. 

Sin embargo, es evidente que no toda diferencia es mala ni irreal. Tanto el hombre como la mujer, tienen sus propias particularidades naturales que deben ser puestas al servicio del otro, para alcanzar así un enriquecimiento mutuo. Pero esto no significa que los recursos de la mujer sean inferiores a los del hombre, significa simplemente que son diferentes.
2. Neutralidad de género y negación de la corporeidad humana. XE "Sexo, corporeidad humana y neutralidad de género." 
Si buscamos la igualdad total entre el hombre y la mujer, significa que tal como refiere Judith Butler, “hombre y masculino pueden significar tanto un cuerpo de mujer como de hombre, y mujer y femenino tanto uno de hombre como de mujer”. Entonces, el cuerpo, lejos de manifestar el aspecto biológico e invariable de la persona, es representado como un mero instrumento o medio con el cual los individuos se relacionan con el mundo, y que se define según el momento histórico y la sociedad en la que se vive. 

Según los ideólogos de género, esto se debe a que el cuerpo es “sexualmente neutro”, un lugar de libre experimentación que recibe su significado según las normas impuestas por la sociedad, eludiéndose así la realidad de los aspectos biológicos de la sexualidad humana, con la consecuencia de que el sexo sería un concepto de múltiples variantes y que configuraría en todo caso, una opción existencial.

Al ser “sexo” y “género” conceptos, realidades distintas, al no haber entre ellos relación alguna, el género puede extenderse más allá de lo que ellos llaman un “aparente binarismo del sexo” (hombre/mujer), ya no existirían el sexo masculino y femenino, sino una amplia gama de orientaciones sexuales posibles. 

Pero si observamos la realidad, vemos que el ser humano actúa u obra de determinada manera y no en forma arbitraria o caprichosa, sino que en tanto ser vivo, tiene una naturaleza (está sujeto a un orden del ser) que lo hace ser de una manera y no de otra. Por esa razón, la negación de esa naturaleza llevaría a la negación del individuo mismo. Es decir, o somos algo, o no somos; todo ser, es un ser concreto y determinado.

3. Negación de la persona. XE "Redefinición del concepto de persona." 
Junto a la negación de la naturaleza y de la diferenciación sexual, los defensores de la ideología de género enuncian como una de sus metas principales, lograr la redefinición del concepto de persona, lo que implica verla como un fenómeno variable y contextual, producto de relaciones culturales e históricas particulares, y no como “sustancia individual de naturaleza racional”.

Sin embargo, esta concepción olvida que existen ciertos atributos en la persona, entre ellos el sexo, que no pueden ser modificados a nuestro antojo, ya que es imposible no ser un hombre o una mujer.
Asimismo, esta postura niega la espiritualidad del hombre, reduciéndolo a un simple fenómeno, variable conforme el libre arbitrio de cada uno.

4. Negación de la familia.
Siguiendo con la postura de la ideología de género, es claro que la familia fundada en el matrimonio (en tanto unión de hombre y mujer) y que ellos llaman “familia patriarcal”, debe ser eliminada o “deconstruida”, ya que ésta es la encargada de imponer artificialmente los roles masculino y femenino a los hijos que educa, y los condiciona a la aceptación de la familia, el matrimonio y la maternidad como algo natural.
En consecuencia, ha de abolirse también la maternidad, por cuanto la figura de la madre, además de perpetuar la esclavitud de la mujer, constituye para ella el auge de una sumisión y represión sexual que no deben existir. Para ello, se proponen técnicas de reproducción artificial, como forma de perpetuación de la especie; incluso, y a partir de las experiencias de operaciones de cambio de sexo ya existentes, se podrían encontrar técnicas para obtener seres humanos hermafroditas.
5. Negación o “deconstrucción” de la sociedad.
Como consecuencia de la deconstrucción de la familia y el matrimonio, los defensores de esta postura promulgan una sociedad totalmente diferente, con la consiguiente liberación de las restricciones impuestas por la desigual organización social por género y llegar a una sociedad sin clases de sexo. Para ello, la propuesta es deconstruir el lenguaje, las relaciones familiares, la reproducción, la sexualidad, la religión, la cultura, etc.
Si se deconstruye la sociedad, también debe hacerse lo propio con la educación, en el sentido de que las niñas deben ser orientadas hacia áreas no tradicionales y no se las debe exponer a la imagen de la mujer como esposa o madre, ni se les debe involucrar en actividades femeninas tradicionales.
Por eso se sostiene que “La educación es una estrategia importante para cambiar los prejuicios sobre los roles del hombre y la mujer en la sociedad. La perspectiva del ‘género’ debe integrarse en los programas. Deben eliminarse los estereotipos en los textos escolares y conscientizar en este sentido a los maestros, para asegurar aquí que niñas y niños hagan una selección profesional informada, y no en base a tradiciones prejuiciadas sobre el género”.
· CONCLUSIONES.
· La Ideología de Género, al partir de la premisa de la inexistencia de diferencias naturales entre hombres y mujeres, implica una negación de la antropología y de la naturaleza humana, y con ello una igualdad de los sexos vista como homogeneidad absoluta, pero no como una igual dignidad, derechos o naturaleza.

· Esta postura supone asimismo la existencia de una absoluta autonomía en la configuración personal de cada uno, sea en la interpretación de que es ser varón o mujer, como también en la elección de ser de uno u otro sexo. De esta forma, se deja de lado la noción de identidad personal, quedando el individuo pura y exclusivamente a cargo de sí mismo.

· Para lograr la aceptación universal de estas ideas, los ideólogos de género buscan un gradual cambio en la cultura y en el lenguaje, cambio que a primera vista parece ser inofensivo, e incluso razonable, pero que su fin último consiste en lograr la llamada “de-construcción” de la sociedad, es decir, lograr un nuevo mundo en el cual junto al masculino y al femenino, existan además otros géneros, todos ellos igualmente válidos, como alternativas posibles a la configuración de las relaciones interpersonales. 

· Estos cambios tienen como consecuencia que la persona deja de ser una “sustancia individual de naturaleza racional”, para convertirse en un simple fenómeno variable y contextual producto de relaciones culturales e históricas particulares, olvidando que existen ciertos atributos de la persona, como el ser hombre o mujer, o el ser esa “sustancia individual de naturaleza racional” que mencionáramos, que no pueden ser modificados en función de antojadizos anhelos personales.

· De ello se deduce que los ideólogos de género propician la negación del individuo mismo, confundiendo asimismo al hombre y su obrar con las circunstancias que lo rodean.

· Por el contrario, desde la postura que defendemos, al afirmar que el hombre es una “sustancia individual de naturaleza racional”, estamos queriendo significar que posee una esencia o naturaleza específica. Estamos reconociendo sus caracteres diferenciales, esto es, su espiritualidad, el ser poseedor de un alma humana que tiene como características propias y originales la inteligencia y el libre albedrío, en función de las cuales obra.

· Por esa razón, es que sostenemos que el hombre que sirve de base a los postulados de la Ideología de Género, ese ser sin sustancia, es un hombre totalmente alejado de la realidad. Concibiendo al hombre de esa forma, no hay sociedad posible. [image: image2.png]
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� Shulamith Firestone, “The Dialectic of Sex”.


�  La palabra rol, evoca el papel artificial que los actores llevan a cabo en una obra de teatro o cinematográfica. Sustituye al vocablo vocación, auténtico sentido de nuestra misión de criaturas humanas hechas a imagen y semejanza de Dios, para conocerlo, amarlo y servirlo.


� Bella Abzug, dentro del marco de la IV Conferencia Mundial de las Naciones Unidas sobre la Mujer, realizada en septiembre de 1995 en Pekín.


� La Dra. Burggraf también nos explica que el término referido habría sido acuñado por Manfred Clynes y Nathan Kline en 1960, para expresar la relación entre humanos y máquinas, en el afán de crear un ser humano artificialmente mejorado, que tendría la capacidad para sobrevivir fuera de nuestro planeta.


� Judith Butler es Doctora en Filosofía por la Universidad de Yale, y Profesora en la Universidad de California, en Berkeley. Es considerada una de las más destacadas representantes del feminismo estadounidense.


� Extracto del libro “Gender Trouble: Feminism and the Subversion of Identity” (El Problema del Género: el Feminismo y la Subversión de la Identidad).


� S. Firestone, The Dialectic of Sex (Bantam Books, New York 1970). 





